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  Más que amigos


  A veces, lo que deseas está más cerca de lo que crees


  
    

  


  Peggy Newland y Dash Thane han sido inseparables desde que nacieron. Ella es una chica dulce que sueña con vivir su primer amor antes de acabar el instituto; él, un chico rebelde e impulsivo que hará lo necesario para protegerla de cualquiera. Sin embargo, su amistad empieza a tambalearse cuando Byron, uno de los deportistas más populares del instituto, y Peggy empiezan a salir juntos.


  Pero una noche lo puede cambiar todo… Tras un beso inesperado, Dash y Peggy deberán descubrir lo que realmente sienten el uno por el otro y lo que quieren de verdad. ¿Serán capaces de arriesgar lo que tienen por convertirse en algo más que amigos?


  



  



  «¡Ella Fields nunca decepciona! Hacedme caso: os morís de ganas de leer este libro.»


  Kate Stewart, autora best seller del USA Today


  



  



  



  Para Taryn, que sabe cómo soy en el fondo y, aun así, me quiere.



  
    

  


  


  



  
    

  


  
    

  


  
    
      

    

  


  



  



  



  No existe cuchillo más afilado que el de la traición.


  
    

  


  
    

  


  


  



  
    

  


  
    

  


  
    
      

    

  


  Capítulo 1


  Peggy


  



  Me pasé la lengua por los dientes por millonésima vez desde el día anterior. Notaba la suavidad del esmalte y la libertad en la boca.


  —Tú sigue mirándolos y tocándotelos así, que te vas a quedar sin ninguno.


  Cerré la boca de golpe y me giré hacia mi madre.


  —Dos años, mamá. Casi dos años enteros notando el sabor del metal. Deja que lo disfrute un poco.


  —Otro día. Ahora quiero que hagas algo más productivo en las semanas que te quedan de vacaciones. —Se acomodó la cesta de la ropa sucia en la cadera y frunció el ceño—. Y a ver esa boca…


  Le mostré una sonrisa de satisfacción mientras se alejaba, pero lo que me chilló luego me hizo refunfuñar:


  —Te espero en el coche. Hemos quedado dentro de quince minutos.


  —Si no llevamos ni una hora en casa. Ni siquiera me ha dado tiempo a ponerme al día.


  —Tantas redes sociales, tantas redes sociales. Tu pelo está pidiendo un corte y a mí ya se me empiezan a notar las canas.


  Tenía cinco canas contadas, pero si Phil, su novio, o yo se lo recordábamos, nos echaba la mirada más espeluznante del mundo. Le encantaba ir a la peluquería todos los meses. Pese a lo mucho que había cambiado nuestra vida en los últimos ocho años, había ciertas cosas que siempre seguirían igual, como darse un capricho.


  Me sonó el móvil por segunda vez mientras me ponía las botas. Aparté las capas pomposas y lo saqué de la cinturilla. No es que fuera muy práctico, pero la mayoría de mis faldas no tenían bolsillos, y no era muy aficionada a los bolsos. Me guardaba el cambio en el sujetador. A la vez que desbloqueaba el móvil, me di una palmadita en el pecho para asegurarme de que tenía un billete de veinte.


  



  Dash el Demonio: ¿Qué tal?


  Dash el Demonio: Pecas, no tiene gracia. Me dijiste a las doce. Por si no lo sabías, es la una.


  Dash el Demonio: Pero lo sabes, lo que significa que pasas descaradamente de cumplir tu promesa.


  



  Me aparté algunos rizos de la cara con un resoplido y contesté.


  



  Yo: Voy a la pelu. Necesito un corte, Jim.


  



  Dash el Demonio: ¿Quién coño es Jim?


  Dash el Demonio: Da igual. Eres lo peor. Ojalá te corten todo el pelo y te dejen calva.


  



  Entre risas, bloqueé el teléfono y crucé el salón a toda prisa mientras mi madre arrancaba el coche.


  Comprobé que la puerta estaba cerrada con llave, la cerré de un portazo, bajé los tres escalones del porche saltando y me subí de un brinco a su Honda CRV.


  Me volvió a sonar el móvil en el regazo, pero lo ignoré.


  —¿Dash no está contento? —me preguntó mi madre mientras salía a la carretera.


  Me miré los dientes en el parasol.


  —¿Cuándo está contento?


  Se echó a reír y enderezó el volante. Los neumáticos hicieron crujir los guijarros que se habían escapado del pequeño camino recién trazado al lado de la entrada.


  —Cierto.


  Dashiell Thane era mi mejor amigo desde que tenía memoria. No habría sido mi primera opción, pero, pensándolo bien, estuve condenada en cuanto aprendió a hablar y a usar las palabras y el ceño fruncido como arma.


  Uno de los primeros recuerdos que tenía de él era en preescolar. Me tiró agua congelada del dispensador en la cabeza y me nombró oficialmente su mejor amiga. Yo no quería ser su mejor amiga, pero cada vez que se lo grité durante los años siguientes, él me dedicaba una de sus irritantes sonrisas y me decía:


  —Ya ves tú.


  Y así era.


  No tenía nada que decir y, si era sincera, a veces me seguía molestando. Pero, a medida que pasaban los años, empecé a preocuparme por ese capullo. Era como el hermano que nunca había deseado.


  —Me muero por saber si ese tío ha hecho que le salgan canas a May —comentó mi madre en tono seco.


  Hubo un tiempo en que nuestras madres, May y Peony, fueron mejores amigas. Se conocieron en la universidad y, antes de graduarse, hicieron un pacto: casarse con un tío rico y nunca buscar el amor. La disparatada idea dio resultado, aunque mi madre se casó con un hombre que casi le doblaba la edad, mi padre, mientras que May se ligó a un hombre diez años mayor que ella y lo bastante atractivo como para seguirle el rollo.


  A May no le importaban las aventuras de su marido con cualquier mujer que llevase una falda o una blusa muy ajustadas en su empresa porque ella fue inteligente y nunca se enamoró.


  Sin embargo, le gustaba bastante el jardinero, Emanuel, un hombre ocho años menor que ella, aunque nunca lo admitiría ni dejaría a Mikael, su marido, por él. Eso significaría renunciar a todo lo que amaba.


  El dinero.


  —Seguramente —respondí mientras bostezaba, mirando las pocas tiendas que había enfrente—. Pero no creo que nadie se vaya a dar cuenta.


  Mi madre frunció los labios y suspiró.


  Mamá conoció a su novio, Phil, cuando yo tenía diez años. Phil enseñaba inglés en el instituto público, la trataba como a una reina y conducía un camión blanco de segunda mano con una abolladura en el parachoques que no había reparado en todos aquellos años.


  Nos mudamos de la mansión de mi padre a la bahía un mes después y, aunque parecía que amaba a Phil, no nos mudamos con él. Tampoco se vino a vivir con nosotras, aunque se pasaba por casa a menudo. Supongo que, en algún momento, mi madre se cansó de ser una mantenida, y fue entonces cuando ella y May se distanciaron.


  Encontró trabajo.


  Trabajar en la biblioteca local cuatro días a la semana no daba mucho dinero, pero le bastó para ahorrar un poco, agradecerle a mi padre todo lo que había hecho por ella y salir pitando de allí en cuanto llegó el camión de la mudanza.


  Pasé de vivir en mansiones a vivir en chozas de tres habitaciones, y de llevar vestidos de gala a llevar Converse y vaqueros raídos con diez años. Mi vida cambió de la noche a la mañana y, aunque estaba muerta de miedo, no tardé en darme cuenta de que nos iría bien.


  Mi padre se ofreció a quedarse conmigo. Habría sido práctico seguir viviendo cerca de Dash, uno de mis pocos amigos, pero me negué. Si Dashiell quería verme, ya encontraría la manera.


  Y vaya que si la encontró, aunque tardó más de lo que me habría gustado en dejar de quejarse de los suburbios y del olor a moho que salía del arroyo y se colaba por nuestras ventanas.


  Me encantaba ese riachuelo. Estaba justo en la linde de nuestro patio trasero. Y a pesar de que la cantidad de repelente de mosquitos que tenía que usar me hacía oler como una sustancia química ambulante, escuchar el gorgoteo del agua a través de la rendija de mi ventana era la mejor nana que me habían cantado jamás. 


  Hair Repair era una diminuta peluquería morada. Sillas moradas, lavabos morados, mostrador morado, secadores morados… Creo que lo pilláis.


  Suella sonrió al verme entrar. Giró una silla que acababa de limpiar con una toalla. Me dejé caer en ella y me miré al espejo con una sonrisa de oreja a oreja.


  Ella resopló, me dio una palmadita en el hombro y me giró para cogerme de la barbilla. 


  —¡Por fin! Justo a tiempo para el último curso. 


  Volvió a resoplar. Sus brillantes uñas acrílicas se clavaron en mi piel a la vez que el penetrante olor a Chanel me invadía las fosas nasales.


  —El baile de bienvenida. Dime que aún estás buscando vestido. 


  Me giré para coger el móvil, por lo que dejó de apretarme la barbilla. Me alisé la falda y me puse cómoda.


  —Ya sé qué vestido me voy a poner.


  Mi madre refunfuñó. Se sentó a mi lado mientras su peluquera e íntima amiga, Bev, hablaba por teléfono en el mostrador de recepción.


  —Escogió un vestido feísimo en la tienda de segunda mano hace un mes. Mira que su padre le dijo que le compraría el vestido que quisiera, pero no, ella tenía que elegir uno que vale quince dólares y apesta a naftalina.


  Desbloqueé el móvil.


  



  Dash el Demonio: ¿Ya estás calva?


  



  Al mismo tiempo que Suella me rociaba agua en el pelo y mi madre describía el vestido rosa chicle de los años ochenta con sus múltiples capas de tul y volantes, respondí al mensaje.


  



  Yo: Negativo.


  



  Dash el Demonio: Mmm. Una respuesta de una sola palabra. ¿Estás enfadada?


  



  Yo: No.


  



  Me reí al pensar que seguro que estaría analizando con detenimiento mi segunda respuesta de una sola palabra. Luego me echaría la bronca, pero me daba igual.


  —No puedes ponerte ese vestido —dijo Suella mientras me peinaba.


  Dejé el móvil sobre mi regazo e hice una mueca de dolor cuando el peine se enredó en un nudo. 


  —Puedo y lo haré.


  Mi madre suspiró y abrió una revista.


  Suella frunció los labios cuando me encontré con su mirada fija en el espejo. 


  —Entonces, ¿qué te hago? ¿Te lo corto un poco?


  Estaba a punto de asentir cuando examiné los largos rizos que me caían encrespados y enredados a ambos lados de la cara y por la espalda. Mis compañeros de clase lo llamaban «el pelo de Hagrid»; así de majos eran.


  Me acordé de los mensajes de Dash. Sonreí, enseñando mis dientes blancos y rectos, y una punzada de emoción me recorrió entera.


  —Córtamelo todo.


  Mi madre tomó aire, sobresaltada. La revista se le resbaló y casi se le cayó al suelo de hormigón pintado de morado.


  Suella sonrió ampliamente y se puso manos a la obra.


  Los rizos rubios caían y salpicaban el suelo alrededor de las botas negras de Suella, que le llegaban hasta las rodillas, relajé las manos sudorosas poco a poco y dejé el móvil.


  Mientras mi madre esperaba a que le cogiese el color, decidí dirigirme al quiosco a por el último número de Scrapbook & Cards Today.


  La brisa besó mis piernas cuando salí. Mi nueva melena rebotaba en mis hombros. Suella me había secado los rizos y me los había ondulado un poco, y la ausencia de la pesadez que solía notar en la espalda y en los hombros me hacía sonreír.


  Esperé fuera de la tienda a que pasaran dos tipos que conocía del instituto y que apenas me prestaron atención, lo normal. Después, se hicieron una foto.


  Una vez dentro, el olor de las revistas hizo que el corazón me diese un vuelco. Saludé a Rich, que estaba detrás del mostrador, y me encaminé a la sección de manualidades.


  Con una revista en una mano y el móvil en la otra, me detuve en cuanto oí el segundo pitido.


  



  Willa: Lo siento, creo que te has equivocado de número.


  Daphne: ¡¿Ah, sí?! Pues a ver qué excusa te inventas para decirme quién eres y qué has hecho con mi amiga.


  



  Le respondí, intentando reprimir una sonrisa mientras alguien se ponía detrás de mí con sigilo en un pasillo que, por lo demás, estaba vacío.


  



  Yo: ¡LOCA! Me siento como si fuese otra.


  



  —Eh. Peggy, ¿no? —me preguntó una voz profunda.


  Casi se me cayó el móvil. Me giré un poco para descubrir un pecho ancho y duro. Abrí los ojos como platos; el rostro de Byron Woods me miraba fijamente.


  —Sí. —Me reí con esa risita nerviosa que hace que me den ganas de pegarme—. Soy yo.


  ¿Qué quería y por qué me estaba sonriendo?


  Sus dientes blancos y brillantes captaron tanto mi atención que tardé un rato en percibir que sus suaves labios se movían.


  —Perdona, ¿qué?


  Se rio entre dientes.


  —He dicho que he pasado por delante de ti cuando estabas fuera, pero no me habrás visto.


  —Ay, culpa mía.


  —No quería ponerme en plan acosador y eso… —Diría que se estaba sonrojando un poco—. Hay una fiesta este finde en la casa de Wade. Y quería saber si lo sabías.


  Bajé la mirada y me moví.


  —Ahora sí.


  —Cierto. —Se pasó una mano por el pelo rapado y soltó una carcajada—. Lo que quería decir es que estaría guay que vinieses.


  El estómago me dio un vuelco y empecé a sudar mientras sujetaba la portada satinada de la revista. ¿Me estaba pidiendo salir? ¿Quizá? No lo sabía. Lo único que sabía era que Byron era el típico vecino mono. Bueno, a lo mejor «mono» era un eufemismo. Era alto, los músculos se le marcaban por todas partes por estar en el equipo de lacrosse y tenía el pelo castaño oscuro y unos ojos verdes y penetrantes.


  Y, por lo que yo sabía antes de salir de clase, no estaba soltero.


  —Pero ¿tú no tenías novia? —espeté, y al instante me arrepentí.


  —Ya no. —Miró mi móvil, que pendía precariamente entre mis dedos resbaladizos, como si estuviera considerando pedirme mi número—. Entonces, ¿nos vemos el viernes?


  Solo pude asentir y ver cómo se marchaba con aire fanfarrón junto a su amigo Danny.


  «Ya no».


  ¿Qué había querido decir con eso?


  El pánico se mezcló con la emoción e, incapaz de identificar cuál estaba ganando, envié otro mensaje a toda prisa.


  



  Yo: Se convoca reunión de emergencia. Quedamos en mi casa mañana.


  Capítulo 2


  Peggy


  



  —Se ve que él y Kayla rompieron hace unas dos semanas porque la pillaron liándose con un universitario en una fiesta. —Willa le dio un sorbo a su refresco—. Había fotos por todas partes.


  Dejó la lata, se colocó la melena castaña y ondulada por encima del hombro y jugueteó con la caja de encaje.


  Mi madre estaba en el trabajo, motivo por el que había esperado hasta ese día para celebrar esa pequeña reunión pese a estar desesperada.


  Ya era bastante difícil lidiar con Dash, que no había dejado de decirme que estaba rara cuando llegué a casa el día anterior y me conecté para jugar al Blitz.


  Me lo había quitado de encima, pero no aguantaría mucho sin contárselo.


  La forma en que se entrometía en cada faceta de mi vida me enfurecía. Nada era sagrado. Pero cuando sucedía al revés, me miraba como si estuviera loca, si alguna vez me atrevía a preguntarle qué estaba haciendo o con quién se había acostado.


  —Eso tiene que joder.


  Le di vueltas a la pistola de encolar en la mesa y apoyé la barbilla en el puño.


  Daphne era la única que estaba decorando. Ese día había traído unos sellos antiguos que le habían costado una pasta en eBay, con los que estaba haciendo una cenefa en el álbum en el que estaba trabajando.


  Aunque ella no le daba importancia, Daphne era la más popular de las tres. Sus ojos verdes brillaban de una manera que atraía la atención de cualquiera. Y junto con su sedoso pelo castaño oscuro, mirarla era casi hipnótico. Su confianza era otra de sus llamativas virtudes. La paz que emanaba y el hecho de que le diese igual lo que opinasen los demás eran las cualidades que me habían atraído de ella.


  —Que le den a Kayla —dijo alisando la hoja con el dedo—. Es la peor de las zorras.


  —¿Eso significa que te sentarás con nosotras a partir de ahora? —preguntó Willa.


  Daphne frunció el ceño y se recostó en la silla.


  —Ya me siento con vosotras.


  Como no dijimos nada, me miró.


  —¿Pegs?


  —Bueno… —titubeé—. ¿A veces?


  Frunció los labios y se tomó un instante para procesarlo.


  —Como he dicho, que le den. Así que a veces ahora será siempre.


  Willa y yo nos quedamos calladas.


  No era que a Daphne le avergonzase salir con nosotras. Tampoco es que fuésemos unas pringadas. Lo que pasaba era que, como a principios del año pasado estaba en clase de arte con nosotras y compartía nuestro amor por las manualidades, nos hicimos amigas, pero en el instituto se juntaba con los populares. Y en primaria.


  —Volviendo a Byron. —Me removí un poco en la silla—. ¿Me estaba pidiendo salir?


  —Es obvio que sí —respondió Willa.


  Daphne se pasó las manos por el pelo.


  —No te ha pedido salir. No es una cita, pero sí que quiere quedar contigo. Te lo pidió de la forma menos oficial y menos formal que existe.


  Willa y yo nos miramos, y asentí.


  —¿Le digo que sí?


  Daphne gimió, frustrada.


  —¿Hace falta que te dé una torta?


  —Eh…


  —Eres superguapa —prosiguió—. Le gustas, y seguro que hay un montón de tíos en clase pillados por ti en secreto. Así que deja de comportarte como si no te lo creyeses.


  Me quedé boquiabierta y se me secó la lengua.


  —Es que no me lo creo.


  Los ojos de Willa iban de una a la otra mientras sujetaba la lata con los labios.


  La expresión de Daphne se dulcificó y su tono se suavizó.


  —Los tíos siempre se han fijado en ti. Es Dash el que los espanta.


  —¿Dash?


  Willa tosió.


  —Pues claro. El tío se dedica a apagar fuegos antes de que haya una chispa siquiera. —Hizo una pausa y me miró con los ojos entornados—. Y lo sabes.


  —Supongo.


  No mentía. Sabía que el muy idiota me protegía a su manera, pero no creía que lo hiciera del modo que insinuaba.


  Daphne y Willa compartieron sonrisas parecidas cuando la primera murmuró:


  —Pues no sé a los demás, pero diría que a Byron le importa una mierda lo que piense Dash Thane.


  



  * * *


  



  Cuando se marcharon, recogí y me llevé el álbum sin abrir a mi cuarto.


  Eso de que no fuera propiamente una cita me confundía. A lo mejor Byron solo quería pasar el rato conmigo, y quizá no era mala idea. O sí. ¿«Pasar el rato» implicaba algo más? Decidí que se lo preguntaría a Daphne más tarde.


  Habría gritado al ver el cuerpo tumbado en mi cama, las botas militares y la chaqueta de cuero en el suelo, pero era algo tan habitual que sería difícil que me asustara.


  —No estás calva.


  Sonreí con suficiencia y esquivé el pijama de la noche anterior, que estaba tirado en el suelo.


  —Nunca he dicho que lo estuviera.


  —Tampoco has dicho lo contrario.


  Dash dejó el libro que había traído y se quitó las gafas de leer. La montura era gruesa y negra.


  Dejé el álbum en el escritorio y me senté encima de sus piernas, ataviadas con los vaqueros negros de siempre. Me apoyé en la pared, al lado de la ventana por la que se había colado.


  —Te habría quedado bien.


  Lo miré con una ceja arqueada.


  —Anda, calla.


  Me miró con sus ojos azules entornados mientras mordisqueaba la patilla de las gafas.


  —Pareces otra.


  Bostezando, murmuré:


  —He ido a cortarme el pelo. ¿Te suena?


  Su pelo, de un rubio dorado, estaba impecable. Se lo había echado hacia atrás un montón de veces, tantas que había adoptado esa forma y ya no le tapaba la cara.


  El pelo, los pómulos angulosos y el hoyuelo que se le formaba cuando sonreía con superioridad hacían que muchas insensatas viesen más allá de sus gestos obscenos y su lenguaje soez e intentaran tratar de domar lo indomable.


  —¿Quién iba a decir que quitarte los hierros te iba a volver tan valiente?


  —No empieces…


  —Pero si no he empezado aún. —Se apoyó en los codos y me dio un repaso—. Me gustabas más con el pelo largo.


  —Y a mí me gustaría entrar desnuda en mi habitación después de ducharme, pero llevo años sin poder hacerlo.


  Ni siquiera esbozó una sonrisa.


  —Ya te he visto desnuda.


  —Claro, cuando no tenía tetas.


  Me toqueteé el rosa despintado de las uñas.


  —No me importaría.


  Su voz era profunda y aterciopelada y sus palabras, irritantes.


  —A mí sí.


  Se colgó las gafas en el cuello de la camisa blanca.


  —¿Qué te corroe por dentro?


  —Nada.


  Tosí. Me di cuenta demasiado tarde de que había metido la pata al decir una única palabra.


  —Sí, ya —dijo arrastrando las palabras—. Si te estás poniendo del mismo color feo que llevas en las uñas.


  No respondí y me dispuse a bajar de la cama. A lo mejor si sacaba la aspiradora se daría por aludido y se iría. Aunque no había pasado nunca. Dash venía y se iba cuando quería, le daban igual los planes de los demás; solo le importaban los suyos.


  —Si ya has acabado con los insultos por hoy…


  —Siéntate.


  —¿Cómo? —pregunté, casi gritando.


  Me tiró de la muñeca y me volvió a sentar en la cama.


  —Estás muy rara desde ayer. Habla.


  —¿«Habla»? —Se me escapó una carcajada de incredulidad—. No soy un perro.


  Arqueó una ceja.


  —No he dicho que lo seas. Pero creo que hay que animarte a que hables, lo cual me frustra un huevo, y me quedo corto.


  —¿Jugamos al Blitz?


  —Y una mierda.


  Ostras. Si no se había distraído con eso, no se distraería con nada.


  Me encorvé y le aparté los pies.


  —Me topé con Byron ayer al salir de la pelu.


  —¿En el sentido físico de la palabra? A ver, expláyate.


  —En el quiosco. Me… —Suspiré y mis rizos más rebeldes se movieron—. Me invitó a la fiesta de Wade este finde.


  La estancia se sumió en un silencio total. Solo se oía el zumbido de los bichos fuera.


  Miré a Dash. Se me revolvió el estómago. No hablábamos de chicos. Nunca. Por lo general, no hacía falta. Los encaprichamientos que tenía me los guardaba para mí o se los contaba a Willa y a Daphne.


  —Qué mono —respondió al fin, con tono burlón—. ¿Y vas a ir?


  —Me lo estoy pensando —reconocí, aliviada de que por fin hubiese dicho algo—. A lo mejor también se apuntan Daphne y Willa.


  —Bien. A lo mejor ellas consiguen que ese cerdo asqueroso no se meta en tus bragas.


  Sorprendida, respiré con fuerza.


  —¿Cómo que cerdo asqueroso?


  Dash se incorporó, y la camisa se le movió, dejando al descubierto su vientre bronceado y un poco del vello negro que asomaba por encima de sus pantalones. Aparté la vista. Cada vez que me sorprendía mirándolo, me invadía una sensación muy parecida al pudor que se intensificaba poco a poco. No solo no era mi tipo, porque era horrible, sino que, además, era como un hermano para mí.


  —Woods solo quiere una cosa de ti, Pecas. Está despechado. Así que no te precipites.


  Me encogí de hombros y me mordí el labio para dominar la decepción que se había formado en mi interior.


  —Vamos a jugar. 


  Dash encendió el pequeño televisor y la Xbox. Volvió a su sitio en la cama y me lanzó el otro mando.


  Lo miré durante un segundo mientras él iniciaba sesión, pues se sabía todas mis contraseñas, y lo cogí.


  No quería jugar. Quería preguntar por qué los tíos eran tan complicados, pero habría sido raro.


  —No me dispares esta vez.


  —Fue sin querer.


  Chasqueé la lengua.


  —Claro, claro.


  Capítulo 3


  Dash


  



  —Se me clavan los tacones en la tierra —lloriqueaba Mila.


  Jackson se colocó con la moto a mi lado; por suerte, el ruido ahogó sus gimoteos.


  Me lanzó una mirada que decía: «¿Qué hace esta aquí?».


  Me encogí de hombros y señalé hacia atrás, a Lars, que estaba fumando un cigarrillo y toqueteando los radios de mi motor de dos tiempos después de que hubiera chocado con una roca como la cabeza de melón de Mila.


  Lars no tenía dinero para comprarse su propia moto, así que, cada vez que teníamos ganas de montar, cogía la mía.


  Hubo un tiempo en que tenía una. Era una Honda con más años que mi madre, pero luego admitió que la había vendido para pagarse los uniformes del instituto hacía dos años.


  De todos modos, eso no significaba que no le arrancaría la piel a tiras como me jodiese las ruedas. Valían más que la propia moto. Un poco tonto, pero así eran las cosas. 


  —Lars, ¿has invitado tu al melón?


  Lars tiró la ceniza sobre la tierra compacta y echó un vistazo a las colinas moteadas de hierba por las que Mila caminaba a trompicones.


  Si entornabas los ojos y mirabas por entre los árboles, se veía mi casa. Doce mil metros cuadrados de terreno sin explotar solo para mí. Mi padre los compró con la casa, y siempre insistía en que debería estar montando las motos que tanto le costaron en vez de jugando a videojuegos. No se me daba bien aceptar sugerencias o recordar cosas, así que podría decirse que no le hacía el más mínimo caso. Montaba cuando me apetecía y no cuando él me lo ordenaba.


  —Joder.


  Lars escupió al suelo y apagó el cigarrillo.


  Fruncí el ceño y me ajusté los guantes mientras él se enfundaba el casco y se sentaba en la moto. Un segundo después, salió escopeteado y se fundió con la puesta de sol.


  Jackson negó con la cabeza y, con un brillo burlón en la mirada, hizo lo propio.


  Mila, de pie a unos metros de distancia, observó cómo se iban y me miró, claramente consternada. Me encogí de hombros, me puse las gafas y la manché de tierra cuando arranqué rápidamente tras ellos.


  Pasamos con gran estruendo por los montículos, las grietas y las zanjas que habíamos abierto tras horas cavando con palas y con la excavadora que me había regalado mi padre por Navidad.


  Al cabo de veinte minutos paramos un rato en un riachuelo oculto tras un puñado de rocas y hierbajos, cerca de la linde de mi terreno.


  Lars se quitó el casco y se echó el pelo empapado de sudor hacia atrás.


  —¿Creéis que se habrá ido?


  —Seguro que todavía está cojeando hacia el coche.


  Puse el casco en mi regazo y saqué un paquete de cigarrillos del pantalón. Como esperaba, estaban aplastados, pero servirían.


  Jackson se apoyó en el manillar con las mejillas coloradas y cogió un montón de aire.


  —¿Qué hacía aquí?


  Estábamos en tan buena forma como lo estaría una panda de capullos que bebían, fumaban y se drogaban de vez en cuando. Pero me daba igual. Dejé de competir con quince años y encontré cosas más interesantes con las que aprovechar el tiempo. Cosas que, obviamente, involucraban a mi polla.


  Jackson seguía compitiendo alguna que otra vez. Lars nunca lo había hecho. El mantenimiento era demasiado caro.


  Lars parecía un poco disgustado.


  —Puede que le haya dicho que estaba aquí con la moto cuando me llamó antes.


  —¿En serio le contestaste? —me mofé—. Qué pringao.


  —Estaba medio dormido cuando me sonó el móvil. —Miró a los árboles—. Pensé que se habría rendido.


  Jackson chasqueó la lengua.


  —Pues pensaste mal. ¿Cuánto tiempo llevas con ese rollo?


  —Desde antes de acabar las clases. En el fiestón ese de la bahía.


  Me reí.


  Lars le dio una patada a una piedra afilada con las botas gastadas.


  —Ella quería quedar, pero le dije que iba a coger la moto. No pilló la indirecta.


  Me preocuparía que esa tía supiera dónde vivo, pero todo el mundo sabía dónde vivía la mayoría de la gente en este pueblo del demonio.


  Jackson se echó el pelo hacia atrás y se puso el casco.


  —La palabra «no» no existe en el vocabulario de Mila Groove.


  —Mira cómo lo sabe el fiera —dije.


  Di una fuerte calada y tosí entre risas a la vez que él me sacaba el dedo.


  —No me la he follado nunca. Eso fue Rave.


  Pensé en ello un momento y decidí que me importaba una mierda.


  —Basta ya de cháchara —intervino Lars—. Wade va a dar otra fiesta el viernes. ¿Vamos?


  Me tensé cuando recordé a Peggy diciéndome que Byron Woods la había invitado. Aunque el tío era un caradura, no estaba preocupado. Lo más seguro era que Peggy ni fuese.


  Le había mandado un mensaje por la mañana para decirle que se viniese a dar una vuelta. No es que se apuntase muy a menudo, pero en verano solía hacer un esfuerzo. Quedaban escasas semanas para que empezasen las clases y aún no había aceptado mi oferta. No se le daba bien, pero le gustaba montar conmigo. O, al menos, eso creía yo.


  No estaba al tanto de lo que hacía, y me daba igual. Estaría con sus álbumes de recortes, comprando cosas de segunda mano o en Instagram. O, a lo mejor, aprovechaba que le habían quitado el aparato para mirarse los dientes en el espejo durante horas.


  



  —Levanta.


  Peggy gimió y se dio la vuelta. Abrió un ojo.


  —Pecas. Me lo prometiste.


  —¿Qué? —murmuró.


  —Que vendrías a montar conmigo. —Fruncí el ceño—. ¿Qué te pasa?


  Sacó un poco la lengua, hizo una mueca de dolor y se tapó la cara con una almohada.


  —Me duele un poco.


  Mierda. Se me había olvidado que hoy era el día en que se iba a arreglar los huecos que tenía entre los dientes. Ni siquiera tenía claro por qué se molestaba en hacerlo; sus dientes eran prácticamente perfectos tal y como estaban. Pero llevaba desde segundo queriendo hacerlo, después de ver cómo los dientes de Daphne se convertían poco a poco en perlas perfectas. Esas fueron sus palabras, no las mías.


  Yo no los necesitaba. Gracias, joder. Y aunque me hubiesen hecho falta, les podrían haber dado por culo. El único trozo de metal que entraba en mi boca era el piercing de alguna chavala. 


  Me había dicho que la llevaría su padre, pero o el tiempo volaba o tenía una memoria de mierda. Quizá las dos cosas.


  —¿Qué te han hecho? ¿Te han cortado las encías con una sierra? —pregunté para quitarle hierro al asunto. Fracasé.


  Me sacó el dedo y emitió algo parecido a un gruñido.


  —Vete sin mí.


  —Les he dicho a los chicos que se largasen porque sé que no te gusta que te pongan a parir.


  Si era yo quien se metía con ella, le daba igual, pero si eran mis amigos, ya no tanto.


  —Por si no me has oído la primera vez, la respuesta es no.


  La almohada morada amortiguó su voz.


  Me senté en el borde de la cama y se la quité de la cara.


  —Déjame ver.


  Tenía los ojos muy abiertos.


  —No.


  —Venga. A no ser que cambies de opinión y te lo quites, lo acabaré viendo. Abre.


  Arrugó la nariz, suspiró y se encogió, avergonzada, cuando abrió la boca y se obligó a sonreír de oreja a oreja.


  El aparato estaba compuesto de muchos colores, entre ellos el azul, el verde, el morado y el rosa.


  —Eh —dije—. Pensaba que sería peor.


  Me tiró una almohada.


  —Piérdete.


  La cogí entre risas y me eché a su lado.


  —¿Qué notas?


  Se tomó un momento para pensarlo.


  —Como si tuviese algo tirándome de los dientes todo el rato.


  Resoplé.


  —Bah.


  Me pegó un bofetón. Le estrujé la mano y me apoyé en el codo para coger el mando de la tele.


  —Pero se te pasará pronto, ¿no?


  —En teoría, sí.


  Miré qué había en Netflix.


  —Pues vamos este finde. No te rajes esta vez.


  Peggy se quedó callada un momento.


  —¿Qué haces?


  Me puse cómodo con los brazos detrás de la cabeza.


  —Ver Malditos bastardos.


  Era una de nuestras películas favoritas.


  Miré por encima del hombro y la pillé sonriendo. No enseñaba los dientes, pero aun así sonreía.


  —Gracias.


  Sonreí satisfecho y me concentré en la tele.


  —Calla, boca de metal.


  



  —… ya te avisaré —dijo Jackson, que me sacó de mis pensamientos mientras arrancaba la moto con el pedal. Aún no la había cambiado por una mejor. Decía que no le daba la gana tener una todoterreno que se ponía en marcha con solo apretar un botón.


  Había estado de acuerdo con él hasta que la probé por mí mismo. Su derrota habló por sí sola.


  Lars se rascó la cabeza.


  —¿Dash?


  Me volví a poner el casco y las gafas y fingí meditarlo. Aunque Peggy no fuese, yo tenía que ir. Byron necesitaba un breve y amable recordatorio de que no debía usar a mi mejor amiga para desquitarse.


  —Sí, vale.


  No era personal.


  Estaba seguro de que Peggy conocería a un buen tío algún día y yo me alegraría por ella, pero no sería un gilipollas del instituto privado Magnolia Cove. Así que, hasta entonces, era mi deber asegurarme de que nadie se la tiraba.


  Capítulo 4


  Peggy


  



  El día de antes de la fiesta me eché una siesta y, al despertarme, me encontré con los auriculares y los cables en la cara y un montón de mensajes de Dash en la pantalla de la tele.


  Los ignoré, desenredé los cables y lo apagué todo.


  Mi nuevo pelo era un desastre, un nido de pájaros que sobresalía por todas partes, así que me lo lavé por primera vez desde que me lo había cortado.


  Después, entreabrí la puerta del baño, y el vapor inundó el pasillo, que olía a los laureados espaguetis de Phil.


  No era broma. Muchas veces nos recordaba que cuando estaba en la uni, trabajando de chef cuatro noches por semana, presentó su plato a un concurso local y quedó segundo.


  Me rugió el estómago. Me sequé el pelo con una toalla, la tiré al cesto, fallé, solté una palabrota mientras la recogía para que no le diese un ataque a mi madre y me fui corriendo a la cocina.


  —Eh, Pegs.


  Phil sonrió mientras removía el delicioso aroma de la olla en el pequeño fogón verde oliva.


  —Hola. —Busqué a mi madre con la mirada hasta que localicé su cabeza por encima del respaldo del sofá del salón—. ¿Cuándo estarán?


  —Hacia las diez. —Ladeó la cabeza y se rascó su escasa barba—. ¿Te has cortado el pelo?


  —Será que no se nota.


  Me ahuequé el cabello, aún húmedo.


  Se rio entre dientes.


  —Cuando se te seque un poco, seguro que estará genial.


  —Vaya, gracias.


  Me dirigí al salón y me senté junto a mi madre, que estaba leyendo en el Kindle.


  —¿Por dónde vas?


  —¿Eh? —preguntó sin apartar la vista de la pantalla.


  Me di palmaditas en las piernas mientras buscaba la forma de decirle lo de la fiesta del día siguiente. Ya había ido a algunas, pero eran más bien reuniones sin alcohol.


  «Suéltaselo», me dije. Entonces me acordé de Dash. «Habla».


  —Eh…, Wade Eldin da una fiesta en su casa mañana por la noche.


  No hizo falta más.


  Levantó la cabeza como un resorte y pestañeó infinitas veces. El azul grisáceo de sus ojos se parecía mucho al mío.


  —¿Wade Eldin?


  —Sí.


  —¿Una fiesta?


  Asentí.


  —Sí, como esas juergas donde la gente se pega el lote, se droga y se emborracha.


  Su pelo color caramelo le cayó al hombro mientras se reía.


  —Vale, bien. ¿A qué hora te llevo? Podemos pasar por la licorería de camino.


  Yo también me eché a reír, pero luego me puse seria.


  —No creo que sea tan horrible. Me apetece mucho ir, y tú confías en mí, ¿no?


  Suspiró y apartó el Kindle. Cruzó las piernas y me abrazó.


  —En ti, sí. Es en los demás inadaptados que van a estas fiestas en los que no confío. —Abrió los ojos como platos—. No hace tanto que yo era joven e iba a esas cosas.


  Planté el pie en el sofá y apoyé el mentón en la rodilla.


  —Iré con alguna de las chicas.


  —¿Con Willa? Me da la sensación de que es menos probable que te metas en líos si vas con ella.


  Sonreí.


  —Que Daphne tampoco es una pervertida.


  —No, pero está más acostumbrada a juntarse con esa gente que tú.


  —Razón de más para ir con ella. Ella sabrá lo que se cuece. Qué hacer. Qué no hacer.


  No creía que fuese a responder a mis argumentos con algo que no fuese un no rotundo, por lo que me sorprendió que dijese:


  —El sábado por la mañana trabajo, así que no puedo quedarme hasta tarde para ir a recogerte. Y te aseguro que no te va a traer un desconocido.


  —Vale.


  Estaba a punto de sugerir que me recogiera Dash o que me dejara su coche y no beber, pero ella ya estaba negando con la cabeza.


  —Dash fuma o bebe siempre que sale, y no te vas a llevar mi coche. No quiero que conduzcas tan tarde.


  —Si no me puede traer un desconocido significa que no puedo coger un Uber, ¿no?


  Suspiré, pues daba la impresión de que tendría respuesta para todo. En ese momento deseé ser más rebelde. Como las que se escabullen por la ventana, piden un Uber y vuelven sin que nadie se entere. Me quería morir. La mayoría de las noches, mi madre no se iba a la cama hasta casi las diez, y para entonces me habría perdido la mitad de lo bueno.


  Además, siempre podía acudir a ella para lo que fuese. Para hablar de cualquier cosa. No quería cargarme la relación que teníamos.


  —Llama a tu padre. —Me erguí—. Si está de acuerdo y está dispuesto a enviar a Alfie para que te traiga a casa… —Levantó un dedo cuando vio que empezaba a sonreír—… antes de las once y media, entonces sí, puedes ir.


  Me lancé al sofá y la abracé.


  Me estrujó entre risas.


  —Deja de crecer.


  —Yo también te quiero.


  Me apartó y se levantó para irse.


  —Hala, ya me has arrugado el jersey de cachemira.


  Me reí mientras le cogía el móvil para llamar a mi padre. Puedes sacar a la mujer del castillo, pero no puedes sacar a la princesa de la mujer.


  Contestó a los dos tonos. 


  —Hola, papi.


  —Peggy Sue. ¿Qué tal esos dientes blancos como perlas?


  Sonreí. Me sentí un poco mal por no haberlo llamado después de que me quitasen el aparato o por no haberme pasado a enseñárselos.


  —Bien. También me he cortado el pelo.


  —Ah, ¿sí? —Lo oí dar un sorbo a algo; brandi, seguramente—. Envíame una foto.


  Me picaron las orejas y la nariz cuando oí a Phil servir la cena.


  —¿Ya sabes cómo ver las fotos?


  —Dirijo una empresa multimillonaria, Pegs. Creo que podré apañármelas con un móvil. 


  —Ya, ya. —Hacía poco que había empezado a enviar mensajes, y eso que antes decía que eso era para los tontos que no se molestaban en coger el teléfono y dedicarles a los demás la atención que merecen—. ¿Qué te parece si me paso el domingo? ¿Estarás en la ciudad?


  —Me quedaré aquí hasta la semana que viene. Luego me iré a Dubái y estaré allí casi todo el mes.


  Dubái era uno de los países donde se fabricaba su instrumental médico.


  —Pues el domingo me pasaré a verte. Pero quería preguntarte una cosa.


  —Dime.


  —Mañana por la noche salgo con algunos amigos. ¿Alfie podría ir a buscarme?


  —¿Sales? ¿En plan fiesta? ¿Sales?


  Cerré los ojos, los volví a abrir y dije con toda la firmeza de la que fui capaz:


  —Sí, en plan fiesta. La da Wade Eldin. Vive en el casoplón azul que hay a pocas calles de tu casa, en el que está más cerca de la bahía.


  Mi padre silbó.


  —Esa familia es una panda de idiotas. —Al cabo de treinta segundos que me parecieron una tortura, suspiró—. Vale, le diré que se pase a buscarte.


  —Gracias, papi.


  Se puso serio.


  —Estaría bien que fueses con Dashiell.


  —Sí —mentí—. Ya se lo diré.


  De ninguna manera iba a dejar que Dash me acompañase.


  



  * * *


  



  —Qué chaqueta más chula —susurró Daphne mientras acariciaba el cuero desgastado de la manga.


  —La encontré en una tienda de segunda mano. Me preocupa pasar calor.


  Me apliqué otra capa de rímel.


  —Qué va —replicó Willa mientras se ataba las botas de tacón—. Tendrá el aire acondicionado puesto toda la noche.


  Nos estábamos arreglando en casa de Daphne, una vivienda al estilo provincial francés cerca del bosque, al otro lado del arroyo que había detrás de mi casa.


  Me encantaba ir a su casa. No porque fuera enorme y tuviese múltiples comodidades —en casa de mi padre tenía todas las comodidades que quisiera—, sino porque la habían restaurado con mucho gusto. Habían dejado los estampados del techo, los plafones de latón de los ventiladores y las lámparas del vestíbulo. Los suelos de madera eran originales y estaban pulidos y bien cuidados. Su madre era modelo de lencería y su padre era médico en el hospital local.


  —Venga, foto antes de irnos.


  Arrugué la nariz y guardé el rímel en un bolsito que no solía llevar pero que sabía que me haría falta esa noche.


  —¿Dónde la vas a subir?


  —¿Y qué más da? —dijo Willa—. Estamos muy guapas. Necesitamos pruebas de que podemos volver a estar así de guapas.


  Resoplé, pero me puse al lado de Willa mientras Daphne tomaba una foto tras otra.


  —¿Cuántas van ya? ¿Veinte?


  —Hay que hacer muchas para que al menos haya tres que sean dignas de compartir.


  —Obvio.


  Me pegó y se puso a colgar las fotos en Instagram mientras salíamos en fila. La casa de Wade estaba a cinco minutos en coche de la suya, y nos pasamos el camino revisando nuestras cuentas de Instagram mientras su chófer miraba al frente, impasible.


  —Parezco estreñida.


  —Tu sonrisa es demasiado intensa —concordó Daphne—. En unas semanas te acostumbrarás a no llevar aparato.


  El que llevaba ella era en gran parte invisible, y solo lo había llevado un curso.


  Willa hizo zoom.


  —Estás impresionante. Como una versión más sexy de Marilyn Monroe, pero sin el lunar. A mí, en cambio, parece que me hayan dado una torta en cada mejilla.


  Soltó el móvil y empezó a quitarse el colorete.


  Daphne le agarró las manos.


  —Para. —Se rio—. Te queda bien.


  Nos detuvimos.


  Willa se asustó cuando el chófer abrió las puertas traseras y nos expuso a los invitados que se encontraban en el vasto jardín delantero.


  —Tengo que retocarme el maquillaje urgentemente.


  —Estás guapísima. Venga, vamos —dije, moviendo los hombros.


  Daphne murmuró lo que pareció un «ay, madre».


  Paseamos juntas por el césped. Algunos chicos del instituto nos sonreían o nos saludaban, sobre todo a Daphne, pero yo les sonreía de todos modos. Llevaba unos botines de flores de la marca Martens, una falda morado chillón que parecía más un tutú, y una camiseta negra rota de Stevie Nicks. Los rizos me rebotaban en la cara a cada paso que daba, y el pelo planchado de Willa se le pegaba a los labios. Se lo apartó. Su mirada seguía rezumando incertidumbre cuando llegamos a la puerta.


  Leon Franklin, que estaba en mi clase de trigonometría el año pasado, se apoyó en la puerta.


  —Entradas, señoritas.


  —¿Te vale con esto?


  Daphne le sacó el dedo y entramos.


  —Qué chula ella —dijo Willa, que se cogió una cerveza sin abrir nada más acercarnos al congelador de la sala de estar.


  —No bebas cerveza —le aconsejó Daphne—. Te sentirás hinchada. Tomad. —Cogió lo que parecían zumos de fruta, le dio uno a Willa y otro a mí—. Bebed esto.


  Me encogí de hombros, le quité el tapón y lo olisqueé.


  —¿Lo has olido? —preguntó Willa.


  —Huele a manzana. —Le di un sorbo con cuidado—. Eh, está bueno.


  Daphne abrió el suyo y Willa y yo observamos cómo se bebía la mitad en unos tragos. Se pasó un dedo por los labios pintados de rojo, se lo miró y asintió.


  —Perfecto. A relacionarse.


  Relacionarse no era tan divertido y, harta de estar apartada con Willa mientras Daphne charlaba con chicas con las que yo prefería no hablar, decidí tomarme otra copa.


  Tres copas más tarde, se me nublaba la visión periférica, notaba las extremidades muy sueltas y tenía una sonrisa permanente en la cara mientras bailábamos alrededor del pequeño tocadiscos que encontramos en la sala de estar del piso de arriba.


  Hasta que fuimos al baño y nos encontramos con unos tíos fumando maría.


  —¿Dash?


  Sonrió poco a poco y tiró la ceniza en el lavamanos que tenía al lado.


  —Pecas.


  Se me encendieron las mejillas.


  —No me llames así.


  —¿Por? ¿Te da vergüenza? —preguntó.


  Puse los ojos en blanco cuando Daphne abrió la puerta de un empujón y se fue directa hacia Lars. Le quitó el porro de la boca y le dio una calada.


  Me dispuse a irme. No podía creer que Dash estuviera ahí.


  —Oh. —Oí sus pasos pesados—. ¿No te alegras de verme? ¿Qué soy, tu turbio secretito?


  —Me da igual. Haz lo que te dé la gana. —Esperaba que me dejase sola para hacer lo mismo. Agarré a Willa, que estaba mirando a su alrededor en ese espacio reducido como si intentase encontrar algo. Alcohol, deduje—. Vámonos.


  —No tan deprisa, Algodón de Azúcar —saltó Lars cuando Daphne se disponía a marcharse con lo que quedaba de su porro—. Me debes algo.


  Daphne sacó un billete de veinte del bolso y se lo tiró a los pies.


  Lars lo miró parpadeando, luego a ella, y ladeó la cabeza.


  —No quiero tu dinero.


  —Y yo no quiero que me llames como a un dulce sin sentido.


  —¿Sigues enfadada?


  ¿Enfadada? Miré a uno y al otro alternativamente.


  —Si estuviese enfadada significaría que me importas, y no, así que… —Subió un hombro. Su vestido vaporoso color coral le rozó los muslos bronceados mientras lo dejaba ahí plantado, mirándola con el ceño fruncido.


  Willa se volvió hacia mí.


  —No entiendo nada.


  —Ni yo.


  Suspiré y salimos fuera. Agradecí el aire limpio del pasillo. Que le den a Dash. Tendría que haberme imaginado que allí donde hubiese alcohol, maría y chicas facilonas, estaría él. Miré a mi alrededor, preguntándome dónde se encontraba Byron y si me estaría buscando.


  Intentamos encontrar a Daphne, pero resultó imposible. La música inundaba las habitaciones con tal estrépito que pensé que la mitad del pueblo estaba allí.


  Fuimos a por otra copa y nos quedamos en el pasillo. Algunos observaban a las parejas buscar algo de intimidad y otros se metían mano sin ningún pudor allí en medio.


  Dennis Bradley, un chico con el que compartía tres clases el año pasado, pasó por nuestro lado dando grandes zancadas. Iba a saludarlo, pero desistí cuando tropezó con un jarrón de cerámica enorme y vomitó en su interior.


  Willa y yo lo miramos y luego a nuestras bebidas. Hicimos balance de nuestro mareo y optamos por dejarlas e irnos de allí antes de que aquello empezase a oler.
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